
“Todo es vuestro”, 1 Cor. 3:21-23
-- Por Wayne Partain

Introducción.
A. “Así que nadie se jacte en los hombres, porque todo es vuestro: sea Pablo, sea Apolos, sea Pedro, sea el 

mundo, sea la vida, sea la muerte, sea lo presente, sea lo porvenir--, todo es vuestro, y vosotros de Cristo, y 
Cristo de Dios”. Así Pablo exhibe la dignidad del cristiano.

B. El contexto. En lugar de exaltar a Cristo y gloriarse en El, los corintios exaltaban a los hombres y se 
gloriaban en ellos.

C. De esa manera ellos serían siervos de los hombres. Por eso, Pablo les explica que en lugar de eso, los 
predicadores son servidores de Dios y por ende siervos de ellos.

D. El ministerio del evangelio es “vuestro”, es para el bien espiritual de la iglesia.
E. Pero aparte del ministerio Pablo enumera otras grandes bendiciones de los cristianos.
F. Compárese Efes. 1:3; Rom. 8:28; 1 Tim. 6:17.

I. Sea Pablo, sea Apolos, sea Cefas.
A. Desde luego, no menciona a Cristo porque El no puede ser incluido en la lista de meros hombres. Pero 

es vuestro el ministerio de los apóstoles y otros hermanos.
A. El primer paso de la apostasía en los primeros siglos fue la elevación de hombres sobre la iglesia. Se 

establecieron “obispos” (dando definición humana a la palabra), arzobispos, metropolitanos, cardenales y por 
fin el “papa”.

B. Este sistema humano y carnal destronó a Cristo y establecieron a los hombres como cabezas sobre la 
iglesia. Éstos, en lugar de ser siervos de la iglesia, son servidos por la iglesia. Pero la iglesia no fue establecida 
para servir a los predicadores y ancianos. Más bien, éstos deben servir a los miembros de la iglesia.

C. Aun los ángeles “son todos espíritus servidores, enviados para ministrar a favor de los que han de 
heredar la salvación” (Heb. 1:14).

II. Sea el mundo. Rom. 4:13, “herederos del mundo”.
A. Dios creó el mundo lleno de bendiciones para la humanidad (Gén. 1:28) y le dio libro (manual) de 

instrucciones para que el hombre sepa cómo conducirse y aprovechar tantas provisiones y bendiciones. Dios 
quería y quiere que el hombre sea feliz y que viva para glorificar a su Creador.

B. Así es que los hijos de Dios son los que saben aprovechar las más ricas bendiciones del mundo. En este 
sentido el mundo pertenece al cristiano.

B. Mat. 5:5, “los mansos… recibirán la tierra por heredad”. ¿Cuándo? Si son mansos ahora, reciben y 
disfrutan de las mejores cosas del mundo ahora.

1. Los “testigos” de El Atalaya enseñan que los mansos recibirán una tierra renovada, pero cuando 
Cristo venga esta tierra será quemada (2 Ped. 3:10). Este texto es literal; el fuego es literal como el agua del 
diluvio (v. 6) es literal.

2. Esta bendición es para los cristianos ahora; es decir, siendo mansos, heredan o disfrutan de las más 
ricas bendiciones de la tierra. La una cosa acompaña a la otra. Si existe la condición (la mansedumbre, la 
humildad, la actitud sumisa hacia Dios), existirá al mismo tiempo la bendición. Felices son los que cancelan 
puntualmente sus deudas porque éstos gozarán de buen crédito. ¿Cuándo? Una cosa coexiste con la otra. La 
bendición coexiste con el requisito. El pecado trae su consecuencia negativa y la virtud trae su consecuencia 
positiva.

3. Este texto se basa en el Sal. 37:9, 11, 22. En el tiempo de David la palabra “tierra” era sinónimo de 
“Canaán”, la tierra que fluía leche y miel. Recibir la tierra por heredad llegó a ser expresión proverbial del 
mayor bien.

4. Significa, pues, las bendiciones supremas, la felicidad verdadera para aquellos que se someten a 
Dios. 

5. En fin, uno disfruta del mayor bien, de las más grandes y ricas bendiciones del mundo si Dios tiene 
las riendas para controlar el corazón (intelecto, voluntad, emociones).

C. Mar. 10:29, 30. Desde luego, Dios nos prospera físicamente, pero el énfasis en estos textos es espiritual. 
No recibimos, literalmente, cien madres o hijos, pero sí recibimos mucha familia en la iglesia.



D. 1 Tim. 4:8, “el ejercicio físico para poco aprovecha; pero la piedad para todo aprovecha, pues tiene 
promesa para la vida presente y para la venidera”.

E. 1 Ped. 3:10-12, Decimos “Buenos días” (que tenga buen día), pero ¿qué hacemos para ver (tener) buenos 
días? Pedro contesta esta pregunta.

F. Fil. 4:6-13, Pablo revela el “secreto” de una vida tranquila y contenta. Nos dice cómo tener paz en el 
alma y no hay bendición más grande en el vasto mundo que estas.

G. Esto se dice del cristiano porque solamente el cristiano puede usar el mundo correcta y apropiadamente.
H. Los inconversos no usan el mundo sino que son usados por el mundo. No poseen el mundo sino que el 

mundo los posee a ellos. El inconverso rico no es dueño de sus riquezas; más bien su riqueza es dueña de él. 
Sirve a su dios “mamón” (Mat. 6:24, “riquezas”, griego, mamón).

III. Sea la vida.
A. La vida es una gran bendición de Dios. 
B. Gén. 1:26, el hombre es creado en la imagen de Dios con el propósito de glorificar a Dios. 
C. La vida es “mía”, es bendición personal, pero el cristiano dice, “Con Cristo he sido juntamente 

crucificado; y ya no vivo yo, sino que Cristo vive en mí. Lo que ahora vivo en la carne, lo vivo por la fe en el 
Hijo de Dios, quien me amó y se entregó a sí mismo por mí” (Gál. 2:20).

1. De esta manera, en lugar de perder lo mejor de la vida el cristiano lo recibe y lo posee.
2. La única manera de aprovechar la vida es por medio de entregarla a Dios.
3. Luc. 9:23-25, si uno salva su vida (si la usa para sí mismo), la pierde, pero si la pierde (dedicándola 

al servicio de Dios), la halla. La aprovecha al máximo.

IV. Sea la muerte.
A. La muerte es el “postrer enemigo” (1 Cor. 15:26) porque nos quita la vida física. Es el enemigo del 

inconverso porque éste no está listo para morir y la muerte le introduce al castigo.
B. Pero la muerte sirve al cristiano porque le libra de un mundo lleno de pecado, tribulaciones, 

persecuciones, sufrimientos de toda clase. 2 Cor. 4:16- 5:8.
C. Sin embargo, en realidad la muerte se incluye en la lista de beneficios del cristiano porque es la puerta 

por la cual pasamos para estar con Cristo.
C. En este sentido la muerte nos “sirve”. La expresión “todo es vuestro” incluye la muerte porque sirve un 

propósito importante para el cristiano. Si no hubiera muerte física seguiríamos viviendo en la tierra en lugar de 
ir al cielo a una vida mil veces mejor.

D. Por esta razón el cristiano no debe temer la muerte. Fil. 1:20-24 bien explica la actitud correcta hacia la 
muerte.

E. Así pues, sea en la vida o sea en la muerte, el cristiano sirve a Dios y encuentra felicidad.

V. Sea lo presente.
A. Todos los objetos, situaciones, eventos, experiencias que encontramos. Rom. 8:28-32.
B. Bajo cualquier circunstancia el cristiano usa “lo presente” para servir a Dios, aun aquellas cosas que no 

parecen ser beneficiosas como el dolor, enfermedades, contratiempos, etc., pero léanse Rom. 5:3-5; 2 Cor. 12:8-
10; Sant. 2:2-4. De veras tales tribulaciones son siervos nuestros y nos ayudan a desarrollarnos según el plan de 
Dios.

C. El presente es “nuestro”, no para usarlo con egoísmo sino con una sincera dedicación al servicio de 
Dios.

VI. Sea lo porvenir.
A. La resurrección, 1 Cor. 15:50-58
B. Herencia incorruptible, 1 Ped. 1:3-5.
C. Apoc. 21:5-27.

VII. Y vosotros de Cristo.



A. 1 Cor. 6:19, 20, “no sois vuestros”, ni mucho menos propiedad de los predicadores que más bien son 
siervos de la iglesia. Pablo no fue crucificado por ellos. No fueron bautizados en el nombre de Pablo (1 Cor. 
1:13); por eso, no son de él.

B. Somos posesión de Cristo. Nos compró con su sangre (Hech. 20:28). Fuimos bautizados en su nombre. 
Llevamos su nombre. Practicamos su doctrina. El vive en nosotros.

B. Aunque seamos dueños de múltiples bendiciones, nosotros mismos somos posesión de Cristo. En 
realidad, “Todo es vuestro” debido a su relación con Cristo.

C. 
C. Los que son de hombres no pueden gozar de la bendición pronunciada en estos versículos (1 Cor. 3:21, 

22). Si son de los hombres tendrán que obtener las bendiciones que los hombres son capaces de darles. 
¿Salvación? ¿Redención? ¿Reconciliación? Etc. Efes. 1:3

VIII. Y Cristo de Dios.
A. Jn. 3:16, Cristo, el Don precioso de Dios. Cristo se humilló para salvarnos (Fil. 2:6-8). En su papel de 

Redentor se hizo menor que los ángeles (Heb. 2.9), pero después fue exaltado a lo sumo (Fil. 2:10, 11).
B. Padre, Hijo, Espíritu Santo son Uno, pero cada quien tiene su papel que desarrollar en el plan de 

salvación. 
C. Jn. 17:21-23, como Cristo y el Padre son Uno, es necesario que los discípulos de Cristo sean uno. 

Conclusión.
A. Siendo el cuerpo de Cristo, el templo de Cristo, poseemos plenamente las riquezas de Cristo. No nos 

falta nada, 1 Cor. 1:5.


